
JENOFONTE

430 a.C. - 354 a.C.

Historiador, militar y filósofo griego .

Jenofonte participó activamente en la situación política
creada en Atenas durante el gobierno de los Treinta
Tiranos al combatir contra Trasíbulo y el partido
democrático. La victoria demócrata provocó la marcha del
filósofo, participando en la expedición de Ciro el Joven y
en la batalla de Cunaxa, narrando la huida de los
mercenarios griegos en su famosa obra, la "Anábasis ".

Hacia finales del siglo V a.C. regresó a Atenas, participando en la guerra
entre Esparta y Persia al mando de los mercenarios atenienses al servicio
espartano. Incluso años más tarde se marchó a Esparta para combatir contra
sus propios compatriotas. Exiliado de Atenas, se refugió en Scilunte de donde
fue expulsado por los tebanos, refugiándose en Corinto hasta el fin de sus
días.



JENOFONTE

Por encima de cualquier otra cualidad militar, Jenofonte fue un LÍDER QUE PREDICÓ 
CON EL EJEMPLO . Ante la adversidad, veamos cómo se revela el genio...

En su retirada de Asia, los hombres de Jenofonte tienen que hacer frente a un adversario 
más numeroso y decidido. Preocupado por preservar la vida de sus hombres, decide una 
evasión por terreno montañoso, lo que exigía mayores esfuerzos. Cuando el enemigo 
advierte sus intenciones, corrieron con todas sus fuerzas para anticiparse a los griegos. 

Y es cuando Jenofonte alienta a sus soldados: “Es ahora, amigos, debéis creerlo, es 
ahora cuando combatís para volver a ver Grecia, a vuestros hijos y a vuestras mujeres; 
aguantad unos momentos el cansancio; durante el resto del camino ya no tendréis 
combates que librar”.

Soltéridas de Sición le dice: “Habláis más de la cuenta, nuestra situación no es parecida: 
un caballo os lleva, y yo llevo un escudo, y estoy muy cansado”.

Al oír esto, Jenofonte se bajó de su caballo, empujó a aquel hombre fuera de la fila y 
después de arrancarle el escudo comenzó a subir lo más rápidamente que le fue posible. 
Llevaba además su coraza de jinete, de manera que el peso de sus armas lo aplastaba 
al andar. Sin embargo, continuó animando a sus tropas a avanzar hasta alcanzar la 
cumbre de la montaña antes que sus enemigos.
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